
Diciembre 7 

 

Ministerio de Pablo 

 

Ro.15.14-21 

14 Estoy seguro de vosotros, hermanos míos, de que vosotros mismos estáis llenos de bondad y 

rebosantes de todo conocimiento, de tal manera que podéis aconsejaros unos a otros. 15 Pero os he 

escrito, hermanos, en parte con atrevimiento, como para haceros recordar, por la gracia que de Dios me 

es dada 16 para ser ministro de Jesucristo a los gentiles, ministrando el evangelio de Dios, para que los 

gentiles le sean como ofrenda agradable, santificada por el Espíritu Santo. 

17 Tengo, pues, de qué gloriarme en Cristo Jesús en lo que a Dios se refiere, 18 porque no osaría hablar 

sino de lo que Cristo ha hecho por medio de mí, para conducir a los gentiles a la obediencia. Y lo he 

hecho de palabra y de obra, 19 con potencia de señales y prodigios, en el poder del Espíritu de Dios; de 

manera que desde Jerusalén y por los alrededores hasta Ilírico, todo lo he llenado del evangelio de 

Cristo. 20 Y de esta manera me esforcé en predicar el evangelio, no donde Cristo ya hubiera sido 

anunciado, para no edificar sobre fundamento ajeno, 21 sino, como está escrito: 

«Aquellos a quienes nunca les fue anunciado acerca de él, verán; 

y los que nunca han oído de él, entenderán.» 

 

Pablo se propone ir a Roma 

 

Ro.15.22-33 

22 Por esta causa me he visto impedido muchas veces de ir a vosotros. 23 Pero ahora, no teniendo más 

campo en estas regiones, y deseando desde hace muchos años ir a vosotros, 24 cuando vaya a España, 

iré a vosotros, pues espero veros al pasar y ser encaminado hacia allá por vosotros una vez que haya 

disfrutado de vuestra compañía. 25 Pero ahora voy a Jerusalén para ministrar a los santos, 26 porque 

Macedonia y Acaya tuvieron a bien hacer una ofrenda para los pobres que hay entre los santos que 

están en Jerusalén. 27 Les pareció bueno hacerla, ya que son deudores a ellos, porque si los gentiles 

han sido hechos partícipes de sus bienes espirituales, deben también ellos ayudarlos con bienes 

materiales. 28 Así que, cuando haya concluido esto, y les haya entregado esta ofrenda, pasaré entre 

vosotros rumbo a España. 29 Y sé que cuando vaya a vosotros, llegaré con abundancia de la bendición 

del evangelio de Cristo. 

30 Pero os ruego, hermanos, por nuestro Señor Jesucristo y por el amor del Espíritu, que me ayudéis 

orando por mí a Dios, 31 para que sea librado de los rebeldes que están en Judea y que la ofrenda de mi 

servicio a los santos en Jerusalén sea bien recibida; 32 para que, si es la voluntad de Dios, llegue con 

gozo a vosotros y pueda descansar entre vosotros. 

33 Que el Dios de paz sea con todos vosotros. Amén. 

 

 

 

 

 



Saludos personales 

 

Ro.16.1-24 

Os recomiendo, además, a nuestra hermana Febe, diaconisa de la iglesia en Cencrea. 2 Recibidla en el 

Señor, como es digno de los santos, y ayudadla en cualquier cosa en que necesite de vosotros, porque 

ella ha ayudado a muchos y a mí mismo. 

3 Saludad a Priscila y a Aquila, mis colaboradores en Cristo Jesús, 4 que expusieron su vida por mí, a 

los cuales no sólo yo doy las gracias, sino también todas las iglesias de los gentiles. 5 Saludad también 

a la iglesia que se reúne en su casa. Saludad a Epeneto, amado mío, que es el primer fruto de Acaya 

para Cristo. 6 Saludad a María, la cual ha trabajado mucho entre vosotros. 7 Saludad a Andrónico y a 

Junias, mis parientes y compañeros de prisiones. Ellos son muy estimados entre los apóstoles, y además 

creyeron en Cristo antes que yo. 8 Saludad a Amplias, amado mío en el Señor. 9 Saludad a Urbano, 

nuestro colaborador en Cristo Jesús, y a Estaquis, amado mío. 10 Saludad a Apeles, aprobado en 

Cristo. Saludad a los de la familia de Aristóbulo. 11 Saludad a Herodión, mi pariente. Saludad a los de 

la familia de Narciso, los cuales están en el Señor. 12 Saludad a Trifena y a Trifosa, que trabajan 

arduamente en el Señor. Saludad a la amada Pérsida, que tanto ha trabajado en el Señor. 13 Saludad a 

Rufo, escogido en el Señor, y a su madre, que lo es también mía. 14 Saludad a Asíncrito, a Flegonte, a 

Hermas, a Patrobas, a Hermes y a los hermanos que están con ellos. 15 Saludad a Filólogo, a Julia, a 

Nereo y a su hermana, a Olimpas y a todos los santos que están con ellos. 

16 Saludaos los unos a los otros con beso santo. Os saludan todas las iglesias de Cristo. 

17 Pero os ruego, hermanos, que os fijéis en los que causan divisiones y ponen tropiezos en contra de la 

doctrina que vosotros habéis aprendido. Apartaos de ellos, 18 porque tales personas no sirven a nuestro 

Señor Jesucristo, sino a sus propios vientres, y con suaves palabras y halagos engañan los corazones de 

los ingenuos. 19 Vuestra obediencia ha venido a ser notoria a todos, y por eso me gozo de vosotros. 

Pero quiero que seáis sabios para el bien e ingenuos para el mal. 20 Y el Dios de paz aplastará muy 

pronto a Satanás bajo vuestros pies. La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con vosotros. 

 

21 Os saludan Timoteo mi colaborador, y mis parientes Lucio, Jasón y Sosípater. 

22 Yo Tercio, que escribí la epístola, os saludo en el Señor. 

23 Os saluda Gayo, que me hospeda a mí y a toda la iglesia. Os saluda Erasto, tesorero de la ciudad, y 

el hermano Cuarto. 

24 La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con todos vosotros. Amén. 

 

Doxología final 

 

Ro.16.25-27 

25 Y al que puede fortaleceros según mi evangelio y la predicación de Jesucristo, según la revelación 

del misterio que se ha mantenido oculto desde tiempos eternos, 26 pero se ha manifestado ahora, y que 

por las Escrituras de los profetas, según el mandamiento del Dios eterno, se ha dado a conocer a todas 

las naciones para que obedezcan a la fe, 27 al único y sabio Dios, sea gloria mediante Jesucristo para 

siempre. Amén. 

 



Visita de despedida de Pablo en Troas 

 

Hch.20.6-12 

6 Y nosotros, pasados los días de los Panes sin levadura, zarpamos de Filipos y en cinco días nos 

reunimos con ellos en Troas, donde nos quedamos siete días. 

7 El primer día de la semana, reunidos los discípulos para partir el pan, Pablo que tenía que salir al día 

siguiente, les enseñaba, y alargó el discurso hasta la medianoche. 8 Había muchas lámparas en el 

aposento alto donde se hallaban reunidos. 9 Un joven llamado Eutico estaba sentado en la ventana, y 

rendido de un sueño profundo por cuanto Pablo disertaba largamente, vencido del sueño cayó del tercer 

piso abajo, y fue levantado muerto. 10 Entonces descendió Pablo y se echó sobre él, y abrazándolo, 

dijo: 

—No os alarméis, pues está vivo. 

11 Después de haber subido, partió el pan, lo comió y siguió hablando hasta el alba; y luego se fue. 12 

Llevaron vivo al joven, y fueron grandemente consolados. 

 

Viaje de Troas a Mileto 

 

Hch.20.13-16 

13 Nosotros, adelantándonos a embarcarnos, navegamos a Asón para recoger allí a Pablo, ya que así lo 

había determinado, queriendo él ir por tierra. 14 Cuando se reunió con nosotros en Asón, tomándolo a 

bordo, vinimos a Mitilene. 15 Navegando de allí, al día siguiente llegamos delante de Quío, y al otro 

día tocamos puerto en Samos. Hicimos escala en Trogilio, y al día siguiente llegamos a Mileto. 16 

Pablo se había propuesto pasar de largo a Éfeso, para no detenerse en Asia, pues se apresuraba por estar 

el día de Pentecostés, si le fuera posible, en Jerusalén. 

Discurso de despedida de Pablo en Mileto 

 

Hch.20.17-38 

17 Enviando, pues, desde Mileto a Éfeso, hizo llamar a los ancianos de la iglesia. 18 Cuando vinieron a 

él, les dijo: 

—Vosotros sabéis cómo me he comportado entre vosotros todo el tiempo, desde el primer día que 

llegué a Asia, 19 sirviendo al Señor con toda humildad, con muchas lágrimas y pruebas que me han 

venido por las asechanzas de los judíos; 20 y cómo nada que fuera útil he rehuido de anunciaros y 

enseñaros, públicamente y por las casas, 21 testificando a judíos y a gentiles acerca del arrepentimiento 

para con Dios y de la fe en nuestro Señor Jesucristo. 22 Ahora, ligado yo en espíritu, voy a Jerusalén 

sin saber lo que allá me ha de acontecer; 23 salvo que el Espíritu Santo por todas las ciudades me da 

testimonio de que me esperan prisiones y tribulaciones. 24 Pero de ninguna cosa hago caso ni estimo 

preciosa mi vida para mí mismo, con tal que acabe mi carrera con gozo, y el ministerio que recibí del 

Señor Jesús, para dar testimonio del evangelio de la gracia de Dios. 

25 »Y ahora, yo sé que ninguno de todos vosotros, entre quienes he pasado predicando el reino de 

Dios, verá más mi rostro. 26 Por tanto, yo os declaro en el día de hoy, que estoy limpio de la sangre de 

todos, 27 porque no he rehuido anunciaros todo el consejo de Dios. 28 Por tanto, mirad por vosotros y 

por todo el rebaño en que el Espíritu Santo os ha puesto por obispos para apacentar la iglesia del Señor, 



la cual él ganó por su propia sangre, 29 porque yo sé que después de mi partida entrarán en medio de 

vosotros lobos rapaces que no perdonarán al rebaño. 30 Y de entre vosotros mismos se levantarán 

hombres que hablarán cosas perversas para arrastrar tras sí discípulos. 31 Por tanto, velad, acordándoos 

de que por tres años, de noche y de día, no he cesado de amonestar con lágrimas a cada uno. 

32 »Y ahora, hermanos, os encomiendo a Dios y a la palabra de su gracia, que tiene poder para 

sobreedificaros y daros herencia con todos los santificados. 33 Ni plata ni oro ni vestido de nadie he 

codiciado. 34 Antes bien vosotros sabéis que para lo que me ha sido necesario a mí y a los que están 

conmigo, estas manos me han servido. 35 En todo os he enseñado que, trabajando así, se debe ayudar a 

los necesitados, y recordar las palabras del Señor Jesús, que dijo: “Más bienaventurado es dar que 

recibir.”» 

36 Cuando terminó de decir estas cosas, se puso de rodillas y oró con todos ellos. 37 Entonces hubo 

gran llanto de todos, y echándose al cuello de Pablo, lo besaban, 38 y se dolían en gran manera por la 

palabra que dijo de que no verían más su rostro. Y lo acompañaron al barco. 

 


